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1.- Introducción.
 

En esta importante coyuntura histórica en la que nos disponemos a dar una vuelta de tuerca al proceso de institucionalización europea, que presumiblemente finalizará con un primer tratado constitucional en el 2.004, los vascos del PNV, aceptamos la invitación que la Convención ha hecho extensiva a los Partidos políticos del Continente para contribuir, mediante el presente documento, al debate sobre la futura Europa.

 

Los vascos, constituimos el Pueblo más antiguo de Europa, vivimos a ambos lados del río Bidasoa y de los Pirineos Occidentales desde que se tiene memoria de habitantes, y hablamos aún una lengua que constituye el único testimonio vivo de la prehistoria europea. En este sentido, nuestras gentes y especialmente nuestros navegantes, que han surcado los mares europeos durante siglos, también han contribuido humildemente a conformar la historia, el espíritu y la voluntad del Continente europeo. 

 

El PNV, como principal asociación política del Pueblo Vasco, fundada en el siglo XIX, prohibido durante la mitad de su existencia y gobernante en nuestro País durante los últimos 25 años tras la restauración de la democracia una vez desaparecido el dictador general Franco, considera fundamental estar presente, como estuvieron nuestros antecesores, en el debate de la futura Europa.

 

Como partido profundamente europeísta, que ha abogado por la realización de una Europa Unida desde los mismos inicios de su trayectoria, incluso cuando la misma idea de una Europa política era todavía un futurible improbable, presenta a continuación su contribución, desde unos planteamientos y hechos históricos que impregnan y fundamentan nuestra actual posición sobre el futuro de Europa.

 

En este sentido, hay dos ejes permanentes sobre los que ha girado nuestro largo discurrir político en el objetivo de conformar una Europa políticamente unida, idea que emergió y floreció, fundamentalmente, con el propósito de evitar las guerras que reiteradamente han asolado nuestro Continente, especialmente en el siglo pasado.

 

El primer eje de nuestro discurso y acción política ha sido el de abogar por una Europa Federal, fuertemente estructurada y con vocación de potencia en el concierto de los diferentes bloques regionales en los que ya se configura el mundo. Una Europa  que se construya desde el reconocimiento, respeto y necesidades de desarrollo de las diferentes realidades naturales y organizativas humanas. Esto es: individuo, municipio, región, Nación, Estado.... Es decir, una Europa Federal construida desde  el respeto a lo que hoy se denomina el principio de subsidiariedad en su sentido pleno. En términos más sencillos que no haga una Institución superior, en la escala administrativa, lo que pueda hacer una inferior con más eficacia. 

 

El segundo pilar de nuestra política europea es la reafirmación constante de nuestro Pueblo como una Nación a quien le corresponde un espacio político propio en la conformación de esta nueva Europa. Por consiguiente, trabajamos para que la Nación Vasca, sea sujeto y protagonista político de esa Europa Federal en la que converjamos y compartamos soberanía, en pie de igualdad, con los demás miembros de la Federación.  

 

1.1.- De la I a la II guerra mundial.

En junio de 1916, en plena guerra mundial, con las fronteras prácticamente cerradas, se celebraba en Lausanne la Tercera Conferencia de las Nacionalidades. El PNV envió a este foro una representación política de máximo nivel. Está fue la primera salida del nacionalismo vasco a un encuentro internacional multinacional.

 


En su rapport, los representantes de nuestro partido, tras exponer que los vascos “habíamos perdido casi el recuerdo mismo de nuestra nacionalidad”, “sin olvidar que también otros sufren, como nosotros, por las mismas ideas”, pedían a los participantes en la Conferencia “que nos reconozcáis como beligerantes en esta gran lucha de las pequeñas nacionalidades que saben perfectamente que, para precisar los derechos de las naciones, no se miden éstas ni por el número de sus habitantes ni por sus kilómetros cuadrados”, concluyendo con estas palabras: “con vuestra acción, señores, habréis defendido el derecho primordial de todos los seres humanos, individuales y colectivos a su propia existencia”.

 


Así se expresaba el nacionalismo vasco en aquellos años de efervescencia nacionalista en Europa. En la declaración final de esta tercera Conferencia de Nacionalidades que constaba de 4 puntos, concretamente en el segundo de ellos, se abordaba el derecho de las nacionalidades, estableciendo que “las nacionalidades que estén fundadas sobre una Comunidad de origen, de lengua, de tradición, o que resulten de una asociación libremente consentida de grupos étnicos diferentes tienen derecho a su libre disposición. Ellas constituyen personalidades de derecho internacional”. Y sigue:”el fundamento legítimo de la existencia de los Estados debe ser la soberanía manifestada por la voluntad libremente expresada de las poblaciones”. Dos años más tarde, y tras la paz separada entre rusos y alemanes en Brest-Litovsk, surgirán como Estados soberanos los cuatro pueblos bálticos. En 1918, también, se proclamarán los 14 puntos de Woodrow Wilson. En uno de los mismos se defendía implícitamente el derecho de Autodeterminación, en virtud del cual emergieron una pléyade de nuevos Estados, conformados a voluntad de los vencedores a partir del despedazamiento de la Monarquía bicéfala o Imperio Austro-húngaro. En este contexto, los nacionalistas vascos acogen con júbilo las propuestas del Presidente Wilson y en Octubre de 1918, los 10 diputados y senadores del PNV suscriben un documento dirigido al Presidente norteamericano al que saludan y le declaran “que al establecer las bases de la futura paz mundial, las ha fundamentado en el derecho de toda nacionalidad, grande o pequeña, a vivir como ella misma disponga, bases que aceptadas por los Países beligerantes, esperamos verlas aplicadas prontamente para el mejor cumplimiento de lo que la justicia y la libertad individual y colectiva exigen.”   

Los vascos, como otras nacionalidades, tocaron a las puertas de la Sociedad de Naciones en Ginebra. Pero sus aspiraciones no fueron atendidas por los autores del nuevo concierto europeo.

 

La doctrina Wilson, la Conferencia de paz de París y la creación de la Sociedad de Naciones estimularon las expectativas del nacionalismo vasco, pero no tuvieron un resultado práctico, aunque el ministro de asuntos exteriores alemán, Gustav Streseman, en vísperas de la 55 reunión del Consejo de la Sociedad de Naciones, celebrada en Madrid, relacionó a los vascos y catalanes con el problema de las minorías europeas que habían accedido a la estatalidad o habían  sido objeto de protección por parte de la Sociedad de Naciones 

 


Tras las tragedias ocurridas en la denominada Gran Guerra, es cuando comienzan a aflorar proyectos concretos sobre una Europa unida.

 


 En tal sentido, tras la publicación de “Paneuropa” en 1923 por el diplomático austriaco Conde Coudenhove-Kalergi y los Congresos paneuropeos impulsados por él, la propuesta más articulada se debió, en 1930, al ministro de asuntos  exteriores del Gobierno Francés Aristide Briand. En su propuesta lanza la idea de que una Federación de Estados Europeos accediera al ámbito de la praxis política en el marco de la Sociedad de Naciones. El PNV, en este contexto, se manifiesta claramente por el europeísmo y federalismo y expresa su total apoyo a la constitución de los Estados Unidos de Europa. 

 


En 1931, Javier de Landaburu, dirigente del PNV, diputado y vicepresidente del Gobierno Vasco más tarde, en su trabajo de “Nacionalismo, federalismo y universalidad” manifiesta: “Si, por ejemplo, se llevase a efecto la Unión Federal de Europa que preconiza Briand, la existencia de este organismo estaría mucho más garantizada, por estar libre de convulsiones internas, si cada figura nacional con fisonomía propia estuviese perfectamente definida. Refiriéndonos a nuestro caso, a nadie asusta hoy el decir que el Estado denominado España es un conglomerado inarmónico de pueblos bien diversos...” “... un Estado nunca podrá arrogarse la personalidad de otros envueltos en él, y mucho menos si los sometidos le niegan esa representación”. Y concluye: “Deben ser ahora más fuertes que nunca las demandas del reconocimiento de nuestra nacionalidad dentro de todas las federaciones superiores que se consideren precisas”. “Son perfectamente compatibles por tanto, las teorías nacionalistas en la manera aludida con las modernas doctrinas de universalidad. La solución podrá estar en una fórmula de interdependencia, de federación”.

 


En 1930, en Ginebra, el PNV formaliza su entrada en el VI Congreso de Nacionalidades Europeas uno de cuyos objetivos era trasladar sus aspiraciones a la Sociedad de Naciones.

 


En 1933 el PNV convoca su día Nacional o Aberri Eguna bajo el lema Euzkadi-Europa. Contó con la presencia del Dr. Ewald Ammende, Secretario General del “Congreso de Minorías Nacionales” y diputado de la minoría alemana en el Parlamento de Estonia. El político estoniano era portador de un saludo de parte de “los quince pueblos europeos que todavía no han conseguido su estatalidad”.  Ammende rechazó la versión que algunos han circulado de que los movimientos nacionales son movimientos artificiales; “son, dijo, por el contrario, clara expresión del renacimiento nacional de los pueblos”.

 


Los representantes vascos en su alocución mostraron sus claros deseos de emancipación nacional.

 


Sin embargo, la guerra civil española e, inmediatamente después, la 2ª guerra mundial frenaron en seco el movimiento europeo que si algo pretendía desde sus orígenes era precisamente la consecución de una paz duradera en nuestro continente.

 


Todos conocemos las vicisitudes de ambas tragedias históricas. Todos tenemos constancia de las secuelas de muertos, cárceles y exilio que supusieron para los nacionalistas vascos, como para tantos otros movimientos y pueblos de Europa, tan tremendas convulsiones.

 


Lo cierto es que el exilio vasco intraeuropeo tuvo también una influencia decisiva en cuanto al nuevo rumbo europeísta y las conexiones internacionales del PNV, por entonces prácticamente única representación organizada del nacionalismo vasco. Desde entonces, durante la guerra mundial y en la posguerra, el PNV participa en la mayor parte de las reuniones de carácter europeísta y federalista que se celebran a nivel internacional.  

 

Londres es, por entonces, sede de un nutrido exilio de toda la Europa ocupada por Hitler, especialmente tras la invasión de Francia por las tropas alemanas. En este marco se suscribió un acuerdo  entre el Consejo de Defensa del Imperio Francés, que presidía el general De Gaulle  y el Consejo Nacional Vasco, que sustituía en sus funciones al Gobierno Vasco y en cuya dirección estaba Manuel Irujo, ex ministro en el Gobierno de la República Española. Dicho acuerdo contiene 11 artículos que tratan de la colaboración de Francia y los vascos en el esfuerzo democrático de la guerra contra el nazismo.

 

La delegación vasca en Londres elaboró, en 1941, un memorando relativo a la organización de una Federación Europea, documento que fue remitido a Anthony Eden, ministro de Asuntos Exteriores Británico, así como al general De Gaulle, líder de la Francia Libre y con residencia en la capital británica.
El primer movimiento serio de Unión Europea, en plena guerra, en 1942 en Londres, se concibió sobre una base cultural, mucho más ajustada a la concepción de una Europa de los pueblos, que la que 15 años después se plasmará en el Tratado de Roma. 

 


En esta línea, el PNV se encuentra entre los cofundadores de la Unión Cultural de los Países de Europa Occidental. En su manifiesto fundacional proclaman que “Europa debe ser constituida en un todo orgánico, es decir, compuesta de unidades culturales que laboren conjuntamente por el bien de todas ellas y el mundo”.

 


Los grupos nacionales presentes fueron el francés, holandés, inglés, italiano, alsaciano, bretón, catalán, escocés, galés, maltés, provenzal y vasco. 

 

Paralelamente, había sido constituida, también en Londres, la Federal Union, entidad británica, con grupos nacionales europeos adheridos, entre los cuales se hallaba igualmente el vasco. Federal Union, al producirse la liberación de Francia, se transformó en la Unión Europea de Federalistas en la que los vascos siguieron formando parte como grupo nacional.

 

En 1946, tuvo lugar un Congreso Federalista en Luxemburgo, auspiciado por la Federal Union, en el que se fundó el Movimiento por un Gobierno Federal Mundial. Hubo delegaciones de Alemania, Bélgica, EEUU, Francia, Gran Bretaña, Holanda, Suecia y Suiza. La delegación vasca actuó de observadora, al no encontrarse estructurado, en aquel momento, el Movimiento Federalista Vasco, constituyéndose éste un año más tarde. 

1.2.- La Haya 1948: El Movimiento Federal Europeo.


La Asamblea de la Haya marcó un hito en el movimiento en pro de una reestructuración política de Europa en orden a superar los rígidos esquemas estatales vigentes, pero desde la base jurídica de los Estados miembros. Al frente de la delegación vasca estaba el Presidente del Gobierno Vasco en el exilio, el nacionalista José Antonio de Aguirre. 

 


Se acordó la constitución del Consejo Español del Movimiento Europeo del que formarían parte, con personalidad propia, los grupos catalán y vasco. La constitución formal del Consejo Vasco por la Federación Europea tuvo lugar el 1 de febrero de 1951. La presencia de nacionalistas del PNV en la ejecutiva es mayoritaria. 

 


Los hombres del PNV en el exilio intensificaron su participación en todos los foros europeos, muy especialmente a través de los “Nouvelles Equipes Internationales”, los NEI, predecesores de la Unión Europea Demócrata Cristiana y de la Internacional Demócrata Cristiana, de cuyos organismos el PNV fue cofundador.  


Así, por ejemplo, el PNV estuvo presente en la confección del primer proyecto de Constitución de los Estados Unidos de Europa, elaborado en Estrasburgo, bajo la presidencia del conocido europeísta Conde Coudenhove-Kalergi con quien el Presidente del Gobierno Vasco, Aguirre, mantuvo una estrecha relación. 

 

1.3.- La Doctrina Aguirre.


Fue por estos años cuando el nacionalismo vasco dio un salto estratégico y táctico en su planteamiento independentista. No es que renunciara a la soberanía plena del pueblo vasco ni a su independencia. Pero al asumirla plenamente y erigirse en co-protagonista de una nueva estructura federal de Europa que suponía la cesión por parte de los Estados de los poderes más propiamente constitutivos de su soberanía, reinterpretó una Euskadi (País Vasco) que, con sus poderes reflejados en el Estatuto de Autonomía, se hallaría en pie de igualdad con los demás Estados europeos en la nueva Federación.

 


Fue Aguirre quien en 1949 planteó por primera vez esta formulación que en adelante, y hasta el día de hoy, mantiene el PNV.

 


A este respecto, José Antonio Aguirre sostenía que “las facultades que los Estados habrían de ceder en materias de legislación, moneda, aduanas, tribunales, migración, asistencia social, comercio exterior, política internacional, ejército, defensa y derivadas, son precisamente aquellas que el régimen autónomo vasco reservaba a la Soberanía del Estado”. 

Manuel de Irujo, por su parte, escribía: “La idea de Europa debe primar sobre la de las nacionalidades que la integran. Concebimos Europa Federal como la de una coexistencia de soberanías, en cuya formulación jurídica estén garantizadas las que correspondan a la Federación Continental y a las diversas naciones que integran Europa. Afirmamos resueltamente que la Nación es lo que prevalece, y que el Estado es una simple formación jurídica y política. La competencia del Estado debe quedar limitada a la realización de aquellos objetivos que no puedan alcanzar por si mismas la persona y la Nación.”   

 

Pero aunque pueda ser tachado de prolijo, no se puede dejar de citar un fragmento de una importante disertación del Presidente Aguirre en Mayo de 1949 ante el Cuerpo Diplomático en París. El tema lo titulaba “El problema de las nacionalidades ante la Federación Europea”. Planteaba el problema diciendo: “La idea que la cuestión de las nacionalidades es un problema doméstico, idea sostenida por los Estados mal construidos o en crisis, que emplean la fuerza en lugar de la adhesión voluntaria de sus miembros es, hoy en día, inadmisible en derecho”. “Tal es el problema que afecta, en Europa solamente, a más de 100 millones de seres humanos, que deberá ser resuelto en el Báltico, en los Balcanes, en Europa Central y en la Península Ibérica”.

 

“La Organización Federal de Europa –proseguía- no puede dejar de estudiar este problema. Creemos que no será inoportuno estudiar una serie de principios, según los cuales, los pueblos que desean la libertad pudieran hallar el proceso pacífico y jurídico que les permitiera alcanzarla.

 

Las siguientes normas podrían servir de base a este proceso:

 

1.- Proclamación de la norma jurídica general del derecho a la libertad de todos los pueblos que posean la voluntad y capacidad políticas suficientes.

 

2.- Fijación de las condiciones que debe reunir una nacionalidad y las pruebas de verdadera expresión de la voluntad popular necesarias para la obtención de este beneficio.

 

3.- Admisión de las reclamaciones de las nacionalidades que cumplieran las condiciones establecidas.

 

4.- Garantía en su ejercicio político de las autonomías y soberanías obtenidas por las nacionalidades, o pueblos, aún cuando fuesen el resultado de una convención libre con el Estado del que éstos forman parte.
 

5.- Fijación de los períodos de pruebas para comprobar la capacidad política de un pueblo, que permitirían el desarrollo progresivo de sus derechos políticos hasta su constitución total en Estado si así lo desea.

 

6.- Creación en la Organización Federal Europea de una sección especial que se ocuparía de un modo permanente de los intereses y de la protección de las nacionalidades sin Estado propio y en la que éstas tendrían una representación permanente.

 

7.- Garantía de la paz por cada parte –nacionalidad y Estado en el que aquella está situada-, mientras toma forma el proceso de una nueva situación jurídico-política.

 

Estas ideas –continuaba Aguirre-, no tenían cabida en el mundo de pasiones y de intereses de la pre-guerra. Pero son fundamentales en toda tentativa de federación en organizaciones supra-estatales, sobre todo en Europa. La filosofía política que se orienta hacia el futuro, introduciendo notables modificaciones en el concepto de la vieja soberanía estatal, quiere consagrar y conjugar la libertad nacional de los pueblos con su participación en espacios político-económicos más amplios.

 

Esta Europa en paz y con su orden propio, no se concibe si hombres y pueblos permanecen aprisionados en ella. Y del mismo modo que el hombre ha superado el concepto cerrado del Estado, que consideraba doméstico todo lo que sucedía dentro de sus fronteras, la nación sin libertad –compuesta de un conjunto de hombres privados de un derecho natural-, debe salir igualmente del ámbito doméstico y entrar de lleno en el campo internacional.

 

Sobre estas bases, humanas y naturales, la paz futura estará sólidamente edificada y los Estados podrán entonces tener formas supranacionales que respeten la idea de la unidad en la libertad, lo que constituye la idea de toda federación”. 

 


De este modo, ya al final de aquella década de los cuarenta, y merced a sus hombres en el exilio, el nacionalismo del PNV, con el Lehendakari o Presidente del Gobierno Vasco al frente, adaptó sus metas políticas a los nuevos tiempos. La doctrina de los vascos en Lausanne y en el Euzkadi-Europa de 1933 que reivindicaba un País Vasco independiente en el concierto de estados europeos, dejaba paso a la doctrina Aguirre: una Euskadi en pie de igualdad con los Estados federados en la Unión Federal Europea.

 

 

1.4.- Los Vascos y la Democracia Cristiana.

Es difícil plasmar, hoy y aquí, el peso específico que Aguirre y los hombres del PNV llegaron a tener durante la inmediata post-guerra en el progresismo cristiano que cuajó en un movimiento político, seguramente el de más peso en la política de los nuevos Estados de Europa Occidental y que fue sin duda el eje de la unificación de Europa.

 


Pero esta influencia tuvo como base un hecho anterior. Es sabido que el catolicismo europeo se inclinó mayoritariamente en favor de Franco, sobre todo a raíz de la declaración de “Cruzada” hecha por la jerarquía eclesiástica española.

 

Sin embargo, el bombardeo de Gernika, el fusilamiento y la encarcelación de sacerdotes vascos y la presencia casi inmediata del Presidente Aguirre y sus ministros vascos en París, por razón de su forzado exilio, hizo que intelectuales y políticos católicos y no católicos de Francia, especialmente los que se movían en torno al periódico L’Aube, comenzarán a defender a los vascos y a denunciar a Franco.

 

De ellos surgió la “Liga Internacional de Amigos de los vascos”, de la que formaron parte hombres como Mauriac, Maritain, Herriot, el cardenal Verdier o Georges Bidault,  entre otros. Esto era en 1938.

 

Relataba Aguirre cómo el 7 de mayo de 1945, víspera del armisticio, los miembros de la Liga celebran una comida en Paris y cómo durante la misma,  François Mauriac, dirigiéndose al Lehendakari y sus hombres, les dijo: “...vous avez marqué le tournant de la Démocratie Chrétienne en Europe” (Vosotros habéis determinado el viraje de la Democracia Cristiana en Europa). Y ampliaba este último  comentario el Presidente: “Es decir que el ejemplo vasco de 1936 constituye el viraje, el punto de partida de una posición nueva y decisiva que los movimientos democráticos europeos de inspiración cristiana habrían de adoptar en lo sucesivo cuando la libertad individual y la nacional fueran atacadas por quien fuera”. “Esta conducta marcó una independencia de criterio en materia civil opuesta a la supremacía y al capricho del César, así como a la confusión entre las cosas del César y las cosas de Dios”.

 

El hecho es que desde esta consideración y a partir de estas relaciones, así como de las entabladas en Bélgica, especialmente con Dom Luigi Sturzo, podemos ver a los nacionalistas vascos en el acto fundacional de los “Nouvelles Equipes Internationales” en su Congreso de Lieja en Mayo de 1947. Y será la sede del Gobierno Vasco en el exilio, el palacete de la parisina Rue Marceau, incautada por Franco y aún no devuelta por el Gobierno Español a sus legítimos dueños, testigo de innumerables sesiones de los NEI, entre ellas la que decidió la aceptación de la CDU y CSU alemanas en el movimiento democristiano. En aquella delegación hizo antesala Konrad Adenauer esperando la admisión de su partido en los NEI.

 

 Sería minucioso señalar la labor que los hombres del PNV, especialmente Aguirre, miembro del cuadro de honor  fundacional de los NEI, y Landaburu, de su Comité Ejecutivo, desarrollaron y establecieron en la postguerra europea. Sería innecesario resaltar quienes fueron De Gasperi, Schuman, Adenauer, Van Zeeland, Sagniere, etc. y su absoluto protagonismo en la construcción de Europa. Pues bien, con ellos estuvieron siempre y codo a codo los dirigentes nacionalistas vascos. No sólo colaboraron en la elaboración doctrinal, sino que estuvieron presentes en la praxis política. Más tarde, en Taormina, en 1962, los NEI pasaron a denominarse Unión Europea Demócrata-Cristiana cuya vertiente parlamentaria, está representada hoy por el PPE, en la Cámara de Estrasburgo. 

Los vascos en el exterior forman la vanguardia del movimiento europeo y hay muchos testimonios que evidencian el fervor europeísta, pero hay un personaje que asistió regularmente a las reuniones de la familia de la Democracia Cristiana y merece un puesto destacado de esta relación. Y ése es Francisco Javier de Landaburu. 

En 1956 escribió un largo mensaje a la juventud vasca. Se editó clandestinamente con el título “La causa del Pueblo Vasco”.

Explica a los jóvenes la lucha, el acervo de ideas que movieron sus afanes. Y desde el presente difícil, recordando el pasado, ofrece a la juventud nacionalista una perspectiva de futuro de una altura ética, avalada por su ejemplo personal, difícil de superar.

En su capítulo séptimo, titulado “Desde la Nación Vasca a Europa y el mundo” manifiesta: “Hay gentes que creen advertir una contradicción entre nuestras aspiraciones nacionalistas y nuestras ilusiones europeístas. El nacionalismo, tal y como nosotros lo estimamos, se completa con el federalismo europeo, porque el federalismo es la continuación normal, la proyección en lo universal, como se dice ahora, tal como los vascos del presente lo entienden”. Finalizaba el capítulo escribiendo “hoy sólo se hace la Europa de los Estados, la que era más fácil de hacer, porque hay prisa en hacerla, porque uno de los acicates de la organización europea es el miedo. Cuando el miedo pase y la doctrina madure, se pensará en hacer la Europa de los Pueblos, y en esa Europa nadie podrá negar puesto al nuestro, a este Pueblo federalista y pacifista, ya que Europa no habrá de hacerse con otra finalidad que la paz. Mientras haya Estados al modo clásico, subsistirán las rivalidades y los peligros de la guerra. Cuando la noción actual del Estado sea rebasada, cuando Europa se asiente sobre bases más naturales, más justas, menos hipócritas, y a eso se llegará si lo queremos, si lo quieren los jóvenes, el concierto de las naciones europeas podrá ser una realidad que prepare la federación universal”. 

 

Cabe resaltar que el PPE se fundó en 1976, con la presencia del PNV, estableciendo el preámbulo de sus estatutos lo siguiente: “El PPE es fiel a los ideales y a la herencia de los padres fundadores de la unidad europea que como Schuman, Adenauer y De Gasperi, decidieron, en oposición a los regímenes totalitarios y después de una guerra mundial fratricida, hacer del todo imposible nuevos conflictos construyendo la unidad europea. Inspirándose en sus valores espirituales y principios morales que encuentran en las raíces cristianas su más alta expresión, el PPE se compromete a completar la obra histórica de la unidad federal de los Pueblos europeos en una sociedad más libre, más justa, más democrática y pacífica”.
 

Al entenderse en el PNV que la adulteración de estos principios, además de otros no menos importantes en la praxis política del PPE, hacía insostenible nuestra presencia en la organización, decidimos abandonar el Partido Popular Europeo en Julio de 1999.

 

1.5.- La Restauración democrática en España.
Volviendo al hilo histórico de la postguerra, debemos recordar cómo la Dictadura franquista, que hacía esfuerzos sobrehumanos para hacerse presentable en la sociedad política occidental, para poder entrar en la OTAN, y más tarde, para tratar de asociarse al Mercado Común, sin conseguirlo, por el contrario, mantenía aislada a la población del conocimiento y de la asunción de la idea europeísta. Y así, la Península, incluida Portugal, vivió su propia vida, al margen de la evolución política e ideológica del resto de Europa occidental.

 

 Llegada la restauración democrática, el PNV hacía su primera aparición en la legalidad, en Marzo 1977, y al formular públicamente su programa político introducía nítidamente el planteamiento elaborado por lo que anteriormente hemos llamado “la doctrina Aguirre”.

 


“Los Estado europeos, anclados aún en sus estructuras de Estado-Nación, no disponen ya, sin embargo, de la capacidad de decisión soberana de la que hasta hace poco disfrutaron. La aparición de las grandes potencias y la política de bloques les han arrebatado el protagonismo político e internacional que ejercieron hasta la 2ª guerra mundial. Se anuncian elecciones generales para un Parlamento Europeo, porque el nuevo marco económico europeo exige ineludiblemente un nuevo marco político. Si Gran Bretaña, Francia o Alemania ya no pueden sostener su autoestatalidad en la plenitud de soberanía como hasta ahora, es lógico que el pueblo vasco no debe caer en la tentación de pretender darse asimismo una estructura estatal  caduca y superada. Ha de luchar y colaborar para que esa nueva estructura política europea, aún por hacer, sea democrática y plurinacional, una Europa en la que cada pueblo pueda desarrollarse plenamente a partir de su propio ser y peculiaridad, laborando codo a codo con los demás en la construcción de una Europa nueva, libre, progresiva, democrática y con vocación mundial”. 

 


“El Partido Nacionalista Vasco reitera su vocación europea...”. “Esa Europa en cuya creación y desarrollo debe influir y participar también el pueblo vasco, la concibe el PNV como una Europa de los pueblos libres, con una base común de civilización y de cultura, libre en su ser político y económico, susceptible de cubrir  un desarrollo comunitario, y no exclusivamente como una Unión de los Estados actuales, superados como estructura política y denominados por intereses económicos internacionales”. 

 

Posteriormente, en la magna Asamblea que celebrara el PNV en Zestoa en 1987, 10 años después de las primeras elecciones democráticas, la ponencia política dedicaba un capítulo específico al planteamiento europeo: “Consumada ya la entrada en la Comunidad, sin renuncia de su soberanía y de su derecho a disponer de su presente y de su futuro, EAJ-PNV pretende proseguir en la línea de presencia y de participación en las Instituciones y en la construcción de esa Nueva Europa”.  “Trabajará con todos aquellos que desean una Europa democrática, unida políticamente y no sólo en una unidad de mercado; con una moneda y un sistema financiero propio; sin fronteras internas; con una defensa y una política exterior comunes; con un Parlamento, un Ejecutivo y un poder judicial por encima de los actuales Estados”.

 


“En la construcción de esa Europa no olvida a los “otros europeos”. Trabajará, en la medida de sus fuerzas, para que polacos, checos, húngaros o lituanos puedan un día participar en este proyecto común, en el que pueda ser posible una Alemania unida y no dividida por la política de bloques”.  (Por cierto, cuando en 1987 escribíamos y aprobábamos estas líneas, poco nos imaginábamos que íbamos a vivir los acontecimientos que posteriormente se sucedieron con la caída del Muro de Berlín).

 


Finalmente, sosteníamos que “Euskadi es una Nación y abriga la esperanza de que si la futura Europa unida es realmente democrática, y por tanto, respeta la voluntad de los pueblos que la integran, un día la Nación Vasca podrá formar parte de ella en pie de igualdad con las demás naciones europeas”. 

 


En Febrero de 1990, en el contexto de los procesos de emancipación nacional que se producen en Europa, el Parlamento Vasco aprobaba el derecho de autodeterminación del Pueblo Vasco.

 


En último término, diez años más tarde, en Octubre del año 2.000 y con ocasión de la Cumbre de Jefes de Estado y de Gobierno en Biarritz, el PNV elaboró un documento dirigido a los líderes europeos. Tras recordarles que se encontraban en tierra de los vascos, el punto 3º del documento exponía lo siguiente: “Que en estos tiempos en los que Vds. mismos han reconocido el derecho de autodeterminación de Pueblos divididos o integrados en Estados ajenos, como Alemania, Estonia, Eslovenia, Croacia y otros, también el Pueblo Vasco es acreedor al mismo reconocimiento, de forma que sea su voluntad de Pueblo, democráticamente formada y expresada, la única medida de su organización interior y de su adscripción exterior, por el hecho indiscutible de que ni la personalidad ni la voluntad de un Pueblo se mide por el número de habitantes o por los Km. de su extensión”.  

 
2.- Propuestas para la Convención.

 

Si en el pasado hemos reivindicado la constitución de una Europa potente y unida, hoy en día, las razones para trabajar por ese objetivo se han incrementado de manera notable, porque la debilidad europea fruto de su división resulta perjudicial, no solamente para evitar guerras internas como las anteriormente citadas, y la más reciente en los Balcanes o exteriores, como la temida en Irak, sino también porque supone un detrimento en el bienestar de los ciudadanos europeos. Asimismo, la división europea contribuye a la consolidación de una fuerza hegemónica en el mundo, con el riesgo  de la unilateralidad que, en la praxis, una única potencia dominante ejercería en todo el planeta.

 

Entendemos, por consiguiente, que una Europa políticamente unida es la respuesta adecuada en un mundo globalizado que, a la vez, tiende a su organización en alianzas y bloques regionales por la inadecuación de los Estados – nación, que fueron la modernidad en su tiempo pero que hoy se evidencian obsoletos para responder eficazmente a los retos y necesidades actuales. Una Europa al servicio de la paz, la prosperidad económica y el desarrollo social. Una Europa potente en el ajedrez mundial y con vocación de contribuir eficazmente a prevenir las guerras en cualquier parte de la tierra. Una Europa Unida como garantía de protección y salvaguarda de los derechos humanos individuales y colectivos, así como de la diversidad y riqueza cultural de nuestro continente, siendo al mismo tiempo, instrumento eficaz para evitar y dar cauces de solución democrática a conflictos internos violentos de carácter local. En definitiva, nuestra convicción profunda es que los Pueblos de Europa tienen tanta necesidad de una Europa potente e influyente en el tablero internacional, como el mundo tiene necesidad de más Europa. 

En este sentido, apostamos por una Constitución Federal simplificada e inteligible, que ponga fin a la coexistencia de los tres pilares y de los diversos Tratados, y que recoja en un único texto fácilmente comprensible para los ciudadanos, los principios fundamentales de la Unión, sus instituciones, la división competencial interna y los procesos de decisión. Nuestra posición, ante esa nueva carta magna europea, se resume en los siguientes apartados: 

 

- La paz, la democracia, la garantía de los derechos fundamentales incluido el derecho de autodeterminación de los Pueblos, la libertad, la solidaridad y la subsidiariedad, el pluralismo cultural y lingüístico, así como la protección de las minorías deberían ser los principios básicos en los que se asiente la Constitución Europea.

- Proponemos que la Unión Europea sea una unión o Federación, al mismo tiempo supraestatal y supranacional, que no reconozca una única soberanía, sino soberanías divididas, reservadas y compartidas, estableciendo 4 significativos niveles de gobierno (nivel de la Unión, nivel del Estado miembro, nivel territorial interno en casos de naciones y entidades constitucionales históricas, y autoridades locales).

 

-         Apostamos por una Europa Federal en la que las Instituciones  de la Unión ejerzan competencias exclusivas en las siguientes áreas: Relaciones Exteriores, Política de Seguridad y Defensa, Política Medioambiental, Política Económica, Fiscal y Social en lo concerniente a la integridad del Mercado Único y al principio de Solidaridad,  así como a la Inmigración y Política de Asilo. Para poder ejercer autónoma y eficazmente estos poderes, la Federación requiere de una capacidad fiscal que les libere de la subordinación financiera a los Estados miembros.

-         De acuerdo con los principios de subsidiariedad y de proximidad, la actividad pública debe desarrollarse al nivel político más cercano al ciudadano, en el cual sea posible una acción más eficaz. Es decir, que no haga una institución superior, en la escala administrativa, lo que pueda hacer una inferior más eficazmente. Este es un principio esencial que acerca al ciudadano a la Unión al hacerla más inteligible, y que con carácter de universalidad debe aplicarse en todas las estructuras políticas de la Unión.  

 

-         El Parlamento europeo, en conformidad a su legitimidad democrática de representación ciudadana, debería reforzar sus poderes legislativos y de control. Debería tener el derecho a la codecisión en todo el proceso legislativo de la Unión Europea, así como en todas las materias objeto de legislación. Debería elegir o investir al Presidente de la Comisión de entre sus miembros. Para las elecciones al Parlamento Europeo se debería establecer como obligatorio el sistema  de circunscripciones territoriales en el ámbito de las nacionalidades históricas y entidades constitucionales.

-         El Consejo de la Unión debería transformarse en la segunda Cámara del cuerpo legislativo de la Unión Europea. Una Cámara territorial que represente a los Estados y a sus entidades constitucionales internas, de modo que el mismo número de votos que actualmente tiene cada Estado miembro en el Consejo se transforme en el número de escaños por Estado que a su vez se reparta entre los gobiernos estatales y los de sus entidades constitucionales. Debería co-legislar con el Parlamento Europeo en todas las materias y debería abandonar  sus funciones ejecutivas. Entretanto, la Unión Europea debería garantizar y exigir la representación de las entidades territoriales con poderes legislativos en la delegación de cada Estado, siempre que se traten en el Consejo asuntos que tengan relación con competencia de las citadas entidades. El derecho a veto debería desaparecer en favor de un sistema de mayorías.  

 

-         La Comisión debería transformarse en el verdadero gobierno de la Unión, responsable de todas las acciones ejecutivas de la Unión, incluidas las correspondientes a la política exterior y de seguridad. El Presidente de la Comisión, con la aquiescencia y designación por parte del Consejo Europeo de Jefes de Estado y Gobierno, debe ser elegido por el Parlamento Europeo, tras los comicios europeos. El Presidente de la Comisión deberá designar a su equipo, con el consentimiento del Parlamento Europeo. La Constitución debería establecer claramente que la Comisión tiene la obligación de consultar en lo referente a la futura legislación, a todas las autoridades legislativas de cualquier nivel dentro de la Unión que tengan responsabilidad de transposición y ejecución competencial de la legislación europea.

 

-         Debería incluirse la figura de un Tribunal Constitucional de la Unión y el derecho de la apelación a los Tribunales Europeos debe extenderse a todas las entidades territoriales con poderes legislativos cuando se vean afectadas en el ejercicio de sus poderes constitucionales.

 

-         La Unión Europea debería admitir, reconocer y recoger en el texto constitucional que, por un lado,  los Estados miembros que contemplan en su seno entidades territoriales con poderes legislativos y , por otro, los Estados miembros con una organización centralizada representan dos realidades diferentes desde un punto de vista constitucional. En esta línea el Comité de Regiones debería ser reformado.

 

-         La Unión Europea debería reconocer la posibilidad de la ampliación interna, más si cabe en un momento como el actual de ampliación externa que cuenta con un proceso ya establecido y regulado por los denominados criterios de Copenhague. Asimismo, la Unión Europea debería regular la posible salida de la Unión Europea a los miembros que así lo soliciten.

-     La Unión Europea debería institucionalizar los Partidos Políticos europeos, reconocer su existencia y derechos, al tiempo de protegerlos como vehículos de canalización y expresión de la voluntad popular.

Estos planteamientos pueden parecer, hoy en día poco realistas, pero si queremos una Europa eficaz que responda a las aspiraciones de sus ciudadanos y sea una potencia respetada e influyente en el mundo se deberá actuar con más coraje para superar las inercias y rigideces estructurales estatales en favor de un espacio más democrático y equilibrado de territorialización a múltiples niveles y de soberanías compartidas, dando carta de naturaleza a la propia diversidad cultural, política y social interna de la que forman parte incontestable las naciones históricas y las entidades constitucionales. 

 

En la medida en que la nueva Europa y su Constitución sean democráticas; en la medida en que las nuevas estructuras quieran ser sólidas, reconocidas y respaldadas por los ciudadanos y no una fuente de tensión permanente, habrán de arbitrar mecanismos de autodeterminación no sólo hacia afuera sino hacia adentro. Y, también,  en la medida en que la mayoría del pueblo vasco acepte los planteamientos que hemos referido, con uno u otro ritmo en el tiempo, los mismos serán un día la realidad que los vascos compartiremos con todos los demás pueblos y ciudadanos europeos.  

Bilbao, 06-02-2003

 

 

 

 

 2003ko Otsailaren 11an         			              172. alea                             





   EBB





� EMBED Word.Picture.8  ���








PAGE  
1

_1076421811.doc
[image: image1.png]EA)
PNV







